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Presentación 


Instantes conmigo y Tres historias diversas hacen par¬ 
te de una publicación que compila los cuentos y poesías 
ganadoras de la Convocatoria de Becas a la Creación en 
Arte y Cultura realizada por el Centro de Desarrollo Cultural 
de Moravia durante 2010 y 2011, en el área de Literatura, 
modalidades Cuento y Poesía, con las que la Secretaría de 
Cultura Ciudadana del Municipio de Medellín y Comfenalco 
Antioquia, mediante su convenio de asociación vigente, con¬ 
cretan su apoyo y estímulo a los creadores de la Comuna 4 
y revierten a las comunidades sus propias narrativas en la 
prosa de sus mejores talentos. 

Con la difusión de estos cuentos de los escritores 
premiados -Gloria Patricia García Torres y Guillermo León 
Zapata Rincón-, invitamos a los habitantes de nuestras co¬ 
munidades para que se lean y se reflejen en las historias y 
poesías, muchas de ellas vividas, otras de ficción, pero cada 
una portadora de la esencia del barrio, de las calles, de la 
vida cotidiana de nuestros vecinos, de personajes anónimos 
o populares que cruzan nuestra topografía diversa, de gen¬ 
tes dignas y luchadoras en el día a día de sus vidas, ciuda¬ 
danos sin tregua ante la cambiante y vertiginosa realidad 
de la urbe. 7 


Como Centro de Desarrollo Cultural reconocemos los procesos loca¬ 
les, producto de las prácticas culturales de los habitantes de la Comuna, en¬ 
marcados en dinámicas propias que han consolidado valores de identidad y 
arraigo, los cuales valoramos como los contenidos posibles para que los ha¬ 
bitantes manifiesten su sentido creativo y visibilicen sus discursos estéticos. 

El arte, tal vez, ha sido uno de los caminos que ha permitido rescatar al 
ser humano de su forzado silencio y de su exclusión, y desde allí han sido 
posibles numerosas reivindicaciones sociales de las comunidades. La litera¬ 
tura, posiblemente, ha sido el medio más eficaz entre todos los movimientos 
artísticos sobre el cual las sociedades han podido permanecer, perdurar y 
pernoctar en la historia. 

Es la palabra ya un proceso artístico de conversión de la simbología 
e imaginación que pervive en las tradiciones y narraciones de las comuni¬ 
dades y que igualmente son susceptibles de ser leídas y escuchadas; es 
así como este programa de estímulos agudiza sus oídos, afina su olfato, 
extiende sus manos y abre sus ojos para darle cabida a la expresión escrita 
de toda la comunidad de la Comuna 4. 

El énfasis propuesto en esta versión, adicionalmente para potenciar 
nuevas y originales narrativas, buscó hacer un reconocimiento a los proce¬ 
sos sociales y barriales que se adelantaron a medida que aparecían proble¬ 
mas para solucionar. En esta dialéctica, reconocemos en nuestra Comuna 
un entramado de significados e historias que debían ser plasmadas, por 
eso, nuestros esfuerzos apuntan permanentemente a la promoción de la 
literatura y las demás expresiones artísticas como medio para configurar la 
realidad social y la memoria histórica. 


Para Comfenalco Antioquia y la Secretaría de Cultura Ciudadana es 
un compromiso fundamental promocionar la participación de los habitantes 
con propuestas creadoras que potencien sus expresiones y los confronten 
con las nuevas realidades, articulando las tres líneas del desarrollo cultural y 
educativo que en el CDCM se ofrecen: la formación, la práctica y el estímulo. 

Carlos Uribe U. 

Director Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 


Prefacio 

Instantes conmigo y la revelación Interior 


Cuando llegué al Taller de Asmedas, Gloria Patricia García 
se hallaba atareada en indagar las vidas de su abuela y de 
su madre, con el propósito de escribir una novela sobre las 
tres generaciones, incluyéndose allí como último eslabón. 

En las páginas que presentó, más que el proyecto de 
una novela se podía leer el relámpago de una pregunta 
esencial que, como un rayo en medio de la aparente calma, 
habría de partirla en dos como sucede con ciertos árboles 
abatidos por la tormenta. 

Poco a poco empezamos a notar en los intersticios de 
su prosa, incipientes destellos de imágenes y aleteos rítmi¬ 
cos que estaban más del lado de la expresión o del can¬ 
to que de la narración y, casi sin advertirlo, fue ensayando 
poemas. 

El trabajo entonces fue motivar esa senda, apropiando 
criterios de corrección e incentivando la pregunta lacerante 
que, a su vez, iba abriendo un surco en el camino de la vida, 
nuevo e Inesperado. 


En muy poco tiempo la tarea fue adquiriendo forma y revelando el sen¬ 
tido que le estaba dado. 

Instantes conmigo es el resultado de ese proceso, muestra el paso de 
un modo de vivir en la sombra de la cotidianidad casi ajena hacia la luz de 
una interioridad que se asume, no sin dudas ni temores, pero sí con valor y 
respeto frente al misterio. Es un libro sencillo y delicado, sensible e ¡nocente, 
limpio como la buena poesía. 


Luis Fernando Macías Z. 
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I. A mi amante 





Condena 

Dulce maldición ésta 
la de escribir. 

Se ha vuelto oxígeno 
que nutre 
razones 

para seguir viviendo. 


Confesión 

Para escribir hay que encontrarse 
y apenas lo estoy logrando. 

A veces el peor acompañante es uno mismo. 
No por la maldad, no por la fragilidad, 

sólo por todo aquello recóndito, 
disimulado o escarpado 
que al descubrirse duele 
y atemoriza el alma. 
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Escribir 

Escribir con autenticidad 

es una opción que desdibuja, descompone, 

y en ocasiones transita por nuestros 

espacios más recónditos 

buscando alimentarse de las mieles 

y de los sinsabores que 

cada uno de nosotros, 

seres humanos frágiles, 

poseemos. 

En todo lo que escribo hay algo de mf: 

Mucho o poco, 

vivo o muerto, 

cumplido o por venir, 

amado u odiado. 

Allí estoy y allí permaneceré. 

Y alguno habrá de reconocerme 
según las risas alcanzadas y 
los dolores compartidos. 


Expansión 

Toma su cuaderno de bitácora, 
abre en la página azulada. 
Invade su pulcritud. 

Escribe y experimenta el goce, 
igual que en otros textos. 

Cuando irrumpe sobre el papel 
es gorrión que bate sus alas, 
delfín que atraviesa el océano, 
gacela libre. 
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II. El amor, mi cómplice 


Ángulos 

Hoy lo haremos a mi manera, 
me susurró. 

Yo accedí, algo inquieta. 

Me ubicó de costado. 

¿Aquí, sobre la hierba? 
le pregunté. 

¡Por supuesto!, contestó. 

Se acercó por detrás, 
con lentitud. 

Yo lo sentí llegar. 

Me condujo hasta la urgencia. 

Allí, agitada, 
lo tomé. 

Fervorosa, 


naufragué con él. 

Nos sumergimos. 

Existí, volé, morí. 

Luego, por unos instantes, 
alcanzamos la redención. 


Azulejo 

Allí, sobre la copa del árbol 
en un instante... 

Rumbo a lo perenne. 

Aletea, respira, se goza, 
tal como yo... 

Visitando tus adentros. 


A media voz 

Hoy quise estar aquí 
contigo 

entre la calma del ocaso 
y el viento auxiliador. 

Los pájaros revolotean, 
las ramas danzan. 
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Sigue tu discurso 
hablándome así, 
muy de cerca. 

Dime lo que quieras. 

No me roces, no me acaricies. 
Sostén el éxtasis 
en la música de tu voz. 


Claridad del momento 

Por el gran amor que te tengo, bebé, 
he decidido no engendrarte. 

O al menos, no todavía. 

Los ruiseñores de rama en rama, 
las bandadas de gaviotas 
en el firmamento, 
todas hacia el sol, 
sin aviso previo. 

Y yo, yo todavía soy 
un ave que canta, 


que revolotea, 
esperando a su ruiseñor, 
al verdadero. 


Desfase 

Se queda mirándome fijo, 
guarda silencio. 

Me llama en momentos inusitados, 
de su voz pende una sorpresa. 

En su dolor, guardamos silencio. 

En su alegría, ríe conmigo, 
comparte su felicidad. 

Me pregunta hacia lo hondo, 
no sé qué responder. 

Abre la palma de su mano 

y me deja volar, 

libre, en dirección al sol. 

No sabe de papeles ni de contratos, 
no los quiere usar. 
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Confía en mí, 
despelleja hasta su alma. 

Alza la mirada 

y sé que me quiere a su lado. 

¿Se puede?, le pregunto. 

¡Por supuesto!, responde con avidez. 

No me toca, no me besa. 

Empero, yo lo amo, lo siento. 

Afectos tan diferentes, 
en el mismo cordón de plata. 


Escollo 

Una palabra nos atrapa 
en las siguientes horas. 

La lozanía en sus ojos color de mar. 

Allí, en la definición, 
unos ojos verdes. 

Ahora, sentados frente a frente, 
su mirada me acaricia. 

Ola de mar que roza la arena. 


Ata decorosamente mi cuello, 
me lleva de regreso al pasado. 

Si pudiera volver a escoger, ¿qué haría? 
Pregúntaselo a los instintos, a la sangre. 


Magia 

Cierra los ojos y siente 
el milagro de este instante. 

El viento sopla y los deseos murmuran. 

Palpita tu corazón 
y el afán de ser vencida 
no quiere esperar más. 

Los rayos del sol 
se cuelan entre las rendijas 
y el vuelo de los azulejos 
es una danza célebre. 

La música de la vida 
es ahora una sola, 
como nosotras. 
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Dulce contienda 
de quereres y apetitos. 

Cierra los ojos y siente. 


Mirada 

Saben que algo hermoso, 
diferente a sus rutinas, 
puede suceder. 

La brisa del entorno 
acaricia sus cuerpos, 
los devuelve a su juventud. 

La sangre hierve de nuevo. 
Surge igual, como otrora, 
con ganas, con fervor. 

No salen corriendo bajo la lluvia, 
ni saltando como en la demente 
adolescencia. 
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Se miran y saben que algo hermoso 
puja por suceder. 


Moneda -1 

Está hurgando como yo: 

Cuando nuestras búsquedas se hallen, 
brotarán manantiales de alegría. 

Desde la contemplación lo entenderá todo. 
Elegiremos un solo cauce. 


Moneda - 2 

Este afecto tiene dos caras, como la 
moneda. 

Nunca la lancé al aire. Tú tampoco. 

Nos la topamos en nuestros caminos. Tú en 
el norte, yo en el sur. 

Asomamos nuestros rostros y la luz que 
emitía nos encandiló. 

Su reflejo poderoso desnudó algo más que 
la piel. 

Visitamos el pozo de las emociones. 


Moneda, monedita: ¿nos debemos querer? 
Pregunté yo, como pidiendo permiso. 

Su anotación de cinco y dos ceros a la 
derecha... 
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Quinientos besos, quinientos abrazos, 
quinientos... 

Salimos del pozo y con nosotros un duende. 

Míralo allí sentado, riendo a carcajadas. 
Lanzó la moneda; rodó y rodó... 

Quedó recostada contra el umbral. 

Me asomo y la observo. No sé su valor. 

Cara y sello quedaron a la vista. 

Moneda, monedita: ¿nos debemos querer? 
Él viene, me mira a los ojos. 

No, ipor Dios! ¿Qué pasó? 

La inscripción de 500 ha quedado oculta 
sobre el piso. 

¡No quiero odiarte! ¡Eso no! 

Vocifero mientras te busco con afán. 
Moneda, monedita: ¡No seas así! 

Muestras la cara que te provoca, a tu gusto. 

Escribimos en un minitablero, junto al 
umbral. 


El duende se acerca y lee: 

“Aquí está prohibido el lado oscuro del 
amor”. 


Oblación 

Aseguró la maleta y echó a andar. 

Su perfume de nostalgias se quedó aquí, 
uno, dos, tres amaneceres. 

Apenas sí la vi irse, 

deshojada y desdeñada, 

como este bonsái destrozado por el viento. 

La quiero de vuelta, conmigo, 
para decirle que lo es todo, 
lo que tengo y lo que fui, 
lo que anhelo ser. 

Porque me falta como la sangre 
que un día derramé 
entre cipreses y con urgencia 
procurando que siguiese con vida, 
pero junto a mí. 
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Para alguien que espera 

Amigo: no olvido 

la fiebre de tus peticiones, 

todas congeladas por mis negativas. 

Ya no me esperes, 
no insistas. 

No es que mi alma se haya marchitado. 
Es que la llama arde en otras pieles, 
Con otros rumbos... 


Penumbras 

Quedar arrojado 
al espacio abrupto 
de la pesadumbre. 

Como el embrión 
que plácido yace 
y que forzosamente 
abandona el vientre. 
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Nadie te pidió que partieras, 
pero tú preferiste la oscuridad. 


Y yo, acompañándote, 
he tenido que beber 
la más amarga de las hieles. 


Posibilidad 

Lo siento en mis entrañas 
como animal enjaulado 
presto a liberarse. 

¡Cuánto nos hemos dicho 
sin palabras! 

¡Cuánto me has venerado 
con tus hechos! 

¡Cuánto te he robado para mí 

con cada pensamiento que lleva tu nombre! 

Amarte... 

¡Cosa bien extraña! 

A tientas, 

por instinto, sin rumbo fijo... 

274 * 
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Y siempre llego ahí... 
a tu propuesta de amor 
con aroma de “tal vez". 


Presentimiento 

No ha dicho que vendrá. 

Mas yo lo sé. 

Lo siento, lo huelo, 
lo palpo. 

Llegará 

con el revoloteo del petirrojo, 
con el trinar de los pájaros, 
con el soplar del viento 
que desgaja las hojas 
marchitadas por el sol. 

Vendrá y se quedará. 
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Romance 

En tan solo diez minutos me amó, 
diciéndome aquello que sólo 
los espíritus comprenden. 

En frente, un poema tan móvil como todos 
los viajeros. 

Sus ojos iban y venían 
entre un verso de Barba Jacob 
y el tintineo de una canción 
en mi boca. 

Se despidió 

y mis labios se acallaron. 

El maletín volvió conmigo 
y yo supe de su amor. 
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III. Avatares 


Cristal 

El pájaro regresó, 

picoteó de nuevo sobre el cristal. 

Descubrió con el tiempo 
que, al subir, su sombra decrecía. 

Y junto a la cima, 
era Imposible ya 
ocasionarse heridas. 


Disfraces 

¿Conoces el dolor? 

Tiene colección de disfraces. 

Se camufla con sus ropajes 
y luego se exhibe, 
inmisericorde. 


Lo he visto 

en la soledad de la viuda, 
en el temor del enfermo, 
en las limitaciones de los poco dotados. 

Me inclino y recojo todas esas lágrimas. 

El dolor las repudia. 

Hacen ver sus disfraces 

como trajes de gala para la fiesta de la vida. 

Alegría que él nunca conocerá. 


Huérfano 

Hay una distancia 

más infranqueable que la física: 

La de los silencios mudos, 
sin norte ni sur, 
sin dulce ni amargo. 

Silencios que corroen 
por su orfandad. 
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Minutos después 

¿Y todo se reduce a eso?... 

Se pregunta. 

Algún día también sabrá de la luz... 


No siempre 

No siempre somos 
lo que queremos. 

A veces 
tan sólo 

lo que las circunstancias, 
rezagadas y esquivas, 
nos permiten ser. 

Entonces 

volamos por mares 
con gaviotas y acantilados, 
nunca pretendidos, 
poco imaginados. 

Empero, 

son las gaviotas y acantilados 
justos y certeros 
en nuestro devenir. 
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Paradoja 

Cualquier día 
ya no nos hablamos. 

Huyeron las palabras, 
detrás los gestos, 
luego... el pensamiento. 

Intenta mirarme de soslayo, 
yo hago lo mismo. 

Su corazón es blando, y el mío, 
endeble ante su bondad. 

Ahora nos queremos en la indiferencia 
¡Vaya paradoja! 

Cualquier día 
volveremos a hablar. 

Quizá ni lo pensemos, 
será sentimiento. 


Florecerán los gestos, 

fluirán las palabras, 

como primavera después de invierno. 
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Tan solos 

Soledad de los que se hicieron aparte 
por sus pensamientos y procederes. 

Soledad de los sobresalientes 
a quienes el mundo envidioso dice no 
entender. 

Soledad del que yace en una cama 
y que viendo pasar los días 
se sostiene en sus ganas de vivir. 

Soledad maquillada con luces y lentejuelas 
mofándose del show carnavalesco 
en el que es mejor reír 
para perpetuar la farsa. 

Soledad de quien se quedó en el pasado 
con amores y atardeceres que ya se han ido. 

Soledad de los que llevan a cuestas 
una pasión desmesurada 
que en cualquier instante revienta y 
sobrepasa sus fuerzas. 
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Soledad de la niña que quiere ser mujer 
y no se halla, ni encuentra con quien. 

Soledad de mujeres y hombres 

rodando por este mundo, 

buscando a tientas lo que creen perdido, 

recorriendo afuera y 

huyéndole a lo de adentro. 


Tozudez 

El corazón debería 
tener riendas, cabestro. 

Mas le fascina 
lo difícil, lo prohibido. 


Tras la ventanilla 

Esta mañana vi la muerte. 

Iba en la parte delantera de un taxi, 
acompañaba al conductor. 

Toda ella encarnada en una señora de mi 
vecindario. 
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Sus ojos de mar en penumbras 
y su cabeza a punto de desgonzar 
me lo dijeron todo. 

Sólo bastaron tres segundos de mi vida 
para comprender que la suya 
muy pronto terminaría. 
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IV. Revelación interior 


Café 

Tomamos café. 

Últimamente me dedico a observarla, 
a hablar con ella. 

Lo hacemos en silencio. 

O sobre una butaca del parque. 

Yo miro a lo lejos; 

ella va contando, absorta como yo. 

He pintado sus uñas, 
he desenredado su cabello. 

Nos miramos a través del espejo. 

¡Es tan bonita!, pienso. 

¿Por qué no me había fijado más en ella?... 

Sale conmigo temprano. 

Regresamos en la noche. 

Compartimos los afanes del día, el almuerzo 
y los hallazgos de nuestro acontecer. 37 
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A las nueve la siento cansada, 
quiere irse a dormir. 

Reviso su ropa. 

Sobre la cama nos reconocemos. 

Tantos y tantos amaneceres juntas... 
Ahora es diferente. 

La siento conmigo, 
eterna compañera. 

La que siempre ha estado y estará. 

Nos hemos reconciliado. 

Preparo café, tomamos. 

La consiento, la escucho, 
le respondo, la tengo presente. 

Cómplice amada. 
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Confusión 

Te pareces tanto a él 
que es difícil no confundirse. 

Y al sentirnos tan cerca, 
próximos como las entrañas, 
fluyen palabras aladas. 

Sonrisas de complicidad 
que prometen durar 
el resto de nuestras vidas. 


Cúpula 

Me gusta mirar el sitio sagrado. 

Allá, en las copas de los árboles, 
donde el ruido de la ciudad se aminora 
y los pájaros interpretan 
su sinfonía de alegrías. 

Allí la vida extiende sus alas 

entre el cielo y la tierra, 

intentando acercar lo humano y lo divino. 


El viento acaricia las ramas, 
las mece con ternura 


Instantes conmigo 




y los rayos de sol sobreviven 
hasta penetrar el césped. 

Milagro terrestre que me hace sentir 
muy cerca de la divinidad. 


Danubio 

Camila sigue aquí conmigo, 
tierna toda ella, 
natural en su compañía. 

Dijiste que vendrías pronto, 
eso no importa. 

Aquí todo huele a rosa, 

homenaje para nuestro jardín de risas. 

¿Recuerdas nuestro paseo 
por el Danubio? 

El sol acariciaba nuestras pasiones 

y la brisa nocturna 

hizo salvajes nuestros sentimientos. 
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Con el beso de la luna 
apareció Camila en nuestras vidas. 


Ella espera en nuestro jardín 
y yo aquí, frente al Danubio. 


Deseo 

En el sitio mágico 
deambulan las aves. 

Sus trinos son un canto glorioso. 

Un himno a la libertad, 
al colorido. 

Allí quiero permanecer cuando muera. 

Entre la magia de los gorjeos 
y de los revoloteos azarosos, 
donde la vida perdura 
y se despliega. 


«H* 
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Espejismo 

Esta tarde está sentada frente a mí, 
convencida de que me asusta. 

La miro a los ojos 
y me dedico a contemplar 
dentro de mí. 

Levanto mi cabeza. 

Ella se ha ido. 


Fecundidad 

Recostada sobre la tierra, 
oscura y húmeda como mi sexo. 

Las copas de los árboles, 
diversas en alturas y follajes, 
se superponen desde mi vista 
conformando un tapete 
que con el soplar del viento 
deja entrever el cielo. 
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Igual que mi sexo cuando se dispone 
para la entrada del amado. 


Y aquí estoy, recostada, 
deseando que la tierra florezca. 


Guardianes 

Tres ángeles rodean mi cama. 

Van y vienen con su vigilancia. 

Uno de ellos me engendró, 
vuelvo a dolerle desde las entrañas. 
El segundo porta un cordón de oro, 
nos une la misma sangre. 

El tercero es divino, 
cuida mi enfermedad. 

Se acerca a mi oído y me dice: 
“tranquila, si algo funciona mal, 
presiona este botón. 

Volaré y seré intervención redentora. 
Tu caminar aún no termina". 
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Locura 

No me vas a hacer daño, 
he gritado. 

Vas y vienes 

cual bandada de gaviotas 
buscando banquete. 

Tu voz es música de alegrías 
y tu mirada se subleva 
cuando consigo atraparla. 

No me vas a enloquecer, 
he decidido. 

Aunque divagues en mi pensamientos, 
mi voz interna se impone, 
enuncia, decreta. 

La demencia es conmigo misma, 
con mi propio amor. 
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Malos pensamientos 

Por instantes fugaces pienso 
que mis sueños han claudicado 
y que todo, 
todo es nada. 

Ceniza incipiente 
de lo que fue, 
amalgama de lo caduco. 

Cualquier día ya no seré. 

Quizá sobreviva 
lo fabricado con mis manos, 
lo pronunciado con emoción, 
lo concebido sin prejuicios. 

Ahora no importa, 
no apetece. 

Respiro, 

pienso en lo ido. 

En mi casa de soledades 
aveces... 

Los malos pensamientos rondan. 
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Hoy no estoy de humor 
para escribir poemas. 

Quisiera lograr uno para ti, 
niña linda. 

¿A dónde se habrá ido la Musa?... 

Mientras tanto déjame decirte 
que tus palabras han sido cauce, 
y tus manos, bienvenida. 


Paisaje 

El lugar es un cañón escondido 
por entre la tierra bondadosa de los 
tamarindos. 

La quietud acompaña las aguas de los lagos 
y el planeo de algunas aves es un jolgorio 
que se cumple en cada atardecer. 

Los gansos son tres, 
deambulan en un trío inconmutable 
procurando la frescura que proporcionan los 
árboles posicionados en las orillas. 


Mientras los patos nadan como en bandada 
y los garrapateros, huraños y mirones, 
aletean con lentitud, como en despereza, 

y baten sus alas a la altura propia 
sólo para hurgar en las copas 
de los árboles robustos, 
allí en la periferia, 

atisbo la masa lacustre muy de cerca 
y descubro el debatir de tilapias 
y cachamas. 

El granjero acaba de lanzar el cuido 
con que se alimentan, 
y aquella apariencia calmosa 
se ha mutado entre gorjeos y coleteos 
desesperados. 
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Rumbos 

Vive tu vida, mamá, 
transita, corre. 

En algún resquicio 
volveremos a encontrarnos. 

Mis rumbos, 
tan diferentes 
a los que imaginabas, 
a los que deseabas. 

Pero son mfos. 

Los acojo y pienso: 

Estoy viva, existo. 
Deambulando por lo escogido, 
consciente o no. 

Los tuyos, 

los deseados para mf, 
búscalos. 
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Hallarás formas 

que tan sólo te pertenecen. 


Por ellas, 

por nuestro amor, 

transita, corre. 


Se parece al mar 

El corazón se parece al mar: 

apacible y encantador cuando todo está en 

orden. 

Torrencial y furioso 
durante la tempestad. 

No posee límites cuando ejerce su existir. 
Vive, siente, evoluciona 
y retorna a la misma demencia. 
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Un pedido de navidad 

I. 

Cristina tomó la pequeña muñeca de trapo 
entre sus dedos fríos y delgados. 

La sujetó, apretándola contra su pecho. 

Afuera caían bolitas blancas, 
tan menudas y lozanas como ella. 

En su espíritu de niña huérfana, 
nevando la esperanza del calor maternal. 

En sus ojos, arroyuelos de nieve desleída 
y un solo pedido para el Divino Niño: 

Una mamá. 

II. 

Viró hacia la derecha y poco a poco 
disminuyó sus acciones frente al volante. 
Como tantas noches, como tantos días, 
escapándosele a los compromisos maternos. 

Una mariposa dorada revoloteó 
en muchos de sus sueños. 

Y un día, junto al albergue infantil, 
sus alas de ilusión se volvieron realidad. 
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Del portal salió una niña, 

con su muñeca de trapo adornada por el 

aleteo dorado, 

su nombre era Cristina. 


Ventana gris 

La cama no sólo está hecha para que 
descanse el cuerpo. 

A veces la que descansa allí es el alma. 

Todo es oscuro, incierto, detestable. 

Hasta la vida misma se vuelve repugnante 
por algunos instantes. 

Entonces el cuerpo se recuesta, 
se deja derrotar, 
para dar paso a las lágrimas 
y a los sollozos. 

Tal vez sean éstas las figuras de aquello 
que se siente muy adentro, 
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atravesando visceras 
y punzando el corazón. 

Llueve sin misericordia, 

entre las penumbras y el desasosiego. 

Y los ojos encharcados y las mejillas frías 

se dejan envolver, 

como todos los otros miembros, 

en un sueño 

que procura remediar 

lo que allí sangra. 

Cura pasajera, 

como esta lluvia mortecina 

que humedece mi ventana. 
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Vida 

Me has permitido recorrerte 
entre vaivenes y músicas, 
de subida o en descenso, 
entre esperas y sorpresas. 

De mucho y de poco, 
aleteando devenires, 
persiguiendo sueños, 
acumulando historias. 

Y sigues conmigo, a veces con ventura, 
y, en otras, con desdén. 
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